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BUENOS AIRES. Miércoles 30 do Ma:zo de 1927 


"RIARPALUOL y. 


—No te asustes, mamita, es tinta. Sostuve un combate con: otto chico y yo era Kid Charol. 


¿QUE ES EL VIENTO? 


En el lenguaje corriente, para 
«uc una persona es 
emplear dos fra- 
Bes os Decimos que “no 
tiene o que 
“siene la cabeza Mena de viento”. 
Para nosotros 0sas  CxXpreslones 

aulvalen a indicar que la cabe- 


de aquel sujeto está “vacía”, 


ectr que sólo contiene 
nos parece tanto como 
r que “no contiene na- 
a". Sin emb |, entro uma Ca- 
beza donde n nada y una 


que esté len media 
una cnor 

que $ Y vacío 
y un vaso colmado de agua; pues 
elo viento, «que muchos gentes 


ercen que no es nada, porque no 
lo ven, es en realidad algo que 
xiste, lo mismo que otro cuerpo 
cualantora, y que además tlene 
extraordinaria. 
sa fido 
por completo a la 
'ometida a una per 
agitación. la vida de 
antas que pue- 
o, depende en abso- 
elemento Invisible. 
Animales y plant. respiran cons 
tontemente, Dero ¿qué es respi- 


eras. Estas corrientes diversas, 


que surcan en varios sentidos la 
superficie del globo, zon los vien- 
tos. 

Por encim 


korva, mente, una regula 
ridad relativa, porque no encuen- 
tra grandes” sinuosidades que 
Lierzan su marcha. No obstante, 


El fenómeno contrario al anterior, cuando al anochecer, cl vien- 
to cambia y sopla desde tierra. 


rar? Es servirse del alre, Íntro- 
ducióndolo en el organismo y ex- 
mutsándolo mués de haber 
aprovechado s componentes fa 
vorables, Para los hombres serta, 
pues, tan imposible vivir fuera 
del atre, como para los peces vi- 
vir fuera del agun. 

Calentada por el Sol, en deter 
idas regiones del globo (por 
inplo, los trópicos), y enfriada 
(tales como en los polos 
Ñs nevadas de las 
8), la masa del alre 
a grandes presion 
ones, que originan 
€n ella Impetuosas corrientes via 


cuando en el mar halla obstácu- 
los (islas montuiñosas, acantilas 
ete.,.P el curso del viento su 
levantá para franquear- 
te fenómeno de clastici- 
dad, donde mejor se observa es 
en log parajes montañosos de la 
tierra y al tener que encogerso 
«idravesar por sus angostas 
canadas, las corrientes del airo 
fulquicren un movimiento pureci- 
do al que ofrecen las lavas de un 
cráter volcánico en erupción, las 
cuales ascienden o remontan por 
un lado y xe ablsman por el otro. 
Si en vez de ser translúcido y 
por lo tanto invisible, cl alre fue- 


ZAPIRON SE HALLA ENFERMO. 


EL DOCTOR.—¿Qué es lo quo lo pasa, amigo Zapirón, que 


le veo tom mal? 


ZAPIRON.—Es ol rosultando del Carnaval, doctor, y me en- 
cuontro tan grave que ni rásulara podré divertir a los pibes de 


CRITICA; 


(N, dl 
hiotoriotá de Zaplrón,) 


lo la _R.—Esto as el motivo por el cual no damos hoy la 


se opaco como otros tantos cuer- 
pos, se nos aparecería a la vis- 
ta A manera de una pavorosa red 
de corrientes desatadas en el es- 
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tes con sus remolinos, levantán- 
dose en colosales trombas hasta 
escalar el cielo, y volviendo lue= 
go a caer en cataratas imponen- 
tes, Cast nunca —salvo en rarí- 
slmog días de absoluta bonanza 
— lo verfamos resbalar mansa y 
horizontalmente, como las aguas 
de un río, 


Los Cormoranes 


aves viven cerca del 
ss costas de América. 


aquellos 
corrientes de 
3 y poco profundas, 
tales como las desembocaduras 
de los ríos, 
Los cormoranes se reúnen en 
bandadas numerosas, donde la 
a, y destruyen enor 
ntidades de peces, Por 
Ss aves son consideradas 
como nocivas para el hombre, 
porque los lugares frecuentados 
por ellas prontos quedan desier- 
toda obación submari- 


Log corr nes son los más 
hábiles y temibles pescadores del 
mundo. Persiguen la pres 


su raudo vuelo, y se sumerge 
frandes profundidades con una 
virtiginosa rapidez. El carácter 
de estas aves es Inteligente y ay 
tuto. Soportan fácilmente la cau 
tividad, y por eso los chinos sue 
len amaestrarlas a fin de servir- 
se de sus incomparables facul- 
tades pesquera: 


Para que el cormorán domes- 
ticado no llegue a comerse la 
pesca que coge, su dueño le pa- 
sa por el largo y delgado cuello 
un anillo metálico, de suerte que 
el aye pueda agarrar la presa 
con el pico, pero no engullirla 
Yi pescador chino navega en una 
€specle de balsa construída con 
ivoncos de bambú, y en compa- 
ñfa de los tres cormoranes que 
tieng arimestrados. Los Ya Sol- 
tando uno tras otro, y a medida 
que pescan, les quita la presa y 
los vuelvo 4 soltar, Al mismo 
tiempo, el pescador chino sostle- 
ne en la mano, previsorlamente, 
una larga caña a cuyo extremo 
va, suleta una bolsa de red; y 
con ella acude a recoger, pre- 
furoso, cn determinadas ocasin- 
nes, al cormorán pescador y a 
la, pleza pescado, pues cunndo 
ésta en grando, se desarrolla un 
verdadero combato entra el pija 
xro y el poz, y el astuto chino 
corta la polen a tiempo, En mu- 
chos caros, al so entabla una do 
Csas pugnas, olros  cormoranes 
uctiden ón ayuda del combatlen- 
to, sín perjuicio de que Inogo qe 
peleon entro 86 para dispularse 
la plora cobrado. 


En resolución; ol único gana 
Glos0 y el qlo ttnos drabrja, 
en el chino, De cuntido, Jun no 
descorazonar al animal, sn due 
fe lo quita un Instante el anillo 
y de da a comer una partícula 
do Bn pesca, ¡Pal os ol mísero 
“nal del pescador alado! 
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CI E CE 
cba, lo p! a ésto el amo para 
ir a cargar leña en el bosque, 

—No puede ser — le dijo Hoda- 
cha — porque precisamente ano” 
Che se murió el pobre animal. 

En eso 'o momento el as 
DO rebuznó en el establo. Ml ve- 


de la Manura del paclo, rodeándonos por todas par cino le oye y exclama: 


—Pero, Hodscha, ¿cómo pue 
de, mentir de esa manera? 

Y Hodscha le responde iran” 
quilamente: 

—¿No te da vergilenza ser tan 
mal pensado? ¿Cómo puedes 
prestar a mi asno más eródito 
que a mí? ; 

pl ES 

Otra vez Hodscha quería en- 
cender la estufa; pero no lo lo- 


graba. Fué rápidamente al cuar- dró; 


to de su mujer, cogió el velo y 
volvió a darle airo al fuego; y, 
eecvoménto obtuvo lo nue que- 

3 

—i¡Ahbi—se dijo, con satisfac- 
ción—. De manera que el fuego 
temo tambióh a mi mujer, como 
yo; que con sólo verlo el velo, 
cumple con su deber. * 


ur 
Hodscha tenía dos mujeres, las 


Argentina—25 de Mayo, Cons- 
títución; 9 de Julio, Ratificación 
de la Constitución. 

Bolivia — 6 de Agosto, Inde- 
pendencia. 

Colombia — 20 de Julio, Inde- 
pendencia; 24 de Julio, Natalicio 
de Bolívar; 7 de Agosto, Batalla 
de Boyacá. 

Costa Rica— 10. de Mayo, ba- 
talla contra los filibusteros; 15 
de Septiembre, Independencia. 

Cuba — 20 de Mayo, Indepen- 
dencia; 10 de Octubre, Grito del 
Yara. 

Chile — 18 de Septiembre, In- 
dependencia (1810). 

Ecuador — 10 de Agosto, Indo 
pendencia; 9 de Octubre, Inde- 
pendencia do Guayaquil. 

España — 2 de Mayo, Anlver- 
sarlo del Levantamiento contra 
los franceses (1808). 

Guatemala — 30 de Junio, Re- 
volución de 1873; 16 de Septlem- 
bre, Independencia. 

Honduras — 15 de Septiem- 


Fechas que los Niños Deben Conocer 


Una noche entró en casa de 
Hodscha un ladrón, cogió cuant 
BR ma no encontró y se alzó co) 
ello. Hodscha, desde su cuarto d 


dormir había, salió con ellos de) 
la casa y echó a andar tras delí 
otro, El ladrón iba a entrar en/ 
su casa y Hodscha we dispuso el 
hacer lo propío, 

—¿Qué quieres em mi casa?— 
cha. 

—Es que pensé que nos mudá- 
bamos de casa, — contestó Hods- 
le dijo el ladrón. 


bre, Independencia (1821). 

México — 5 do Mayo, Batalla 
de Puebla; 16 de Septicmbre, 
Independencía (1810). 

Nicaragua — 11 de Junto, Gue- 
rra civil; 15 de Septiembre, In- 
dependencia. 

Panamá — 24 de Jullo, Nata- 
lício de Bolívar; 3 de Noviem- 
bre, Independencia. 

Paraguay — 14 de Mayo, In- 
dependencia; 25 de Noviembre, 
Constitución. 

Perú — 28 de Jullo, Indepen- 
dencia (1821). 

Ej Salvador—15 de Septlem- 


: bre, Independencia (1821). 


Santo Domingo —27 de fcbre- 
ro, Independencia, 

Uruguay — 26 de Mayo, Inde- 
pendencia de Sur América; 18, 
de Julio, Constitución; 25 del 
Agosto, Independencia del Uru- 
guay. 
+.Venezuela — 5 de Julio, Inde- 
pendencla; 24 de Julto, Natal- 
cto de Bolívar. a 


EL HOMBRE ENANU.—¡A 
qué no me pega usted a mi? 


un chico le peyyá Jared! ¿Por 
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EL FRUTO DE NUESTROS PEQUEÑOS COLABORADORES 
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NA multitud de 
pújaros de todas 
vespecles y colo- 
res y de todos 
los países revo- 
loteaban, gorjea- 
ban o piaban en 
una Ínmensa pa- 
jarera. estableci- 
da en el inver- 
nadero de un sustuoso palaclo. 
Por tuera, el fríg era muy inten- 
50, y a través de los vidrios cm- 
pañados por hielo se divisaba 
el jard enbierlo con una capa 
de nieve y cuyos árboles pelados 
parecían esqueletos, 

Los habltantes de la pajarera, 
sin embargo, no se apercibían 
do los rigores de la estación des- 
do su brillante vivienda. Al abri- 
go de la luvia, del viento y de 
la níove, abundantemente pro- 
vistos sus comederos con semi- 
Mas escogidas, y llenos sus he- 
brdcros de agua clara en medio 
de la atmósfera templada y del 
follujo slempre verda y viva de 
un jardín de invierno, vivían en 
un verano y primavera DArpa- 
tuna. 

Así es que todos parecían es- 
tar muy alegres y contentos, y 
daba placer e] verlos volar y ro- 
volotear continuamente. 
bos brillantes matices do las 
Mores en medio de las que vi- 
vían, parecían pálidos y eclipsa- 
dos por los vivos colores de su 
plimaje, cuyo reflejo y atorna- 
molados cambiaba a cada momen 
to, blen cuando venían a posarye 
en grupos al enrejado de la pa- 
Jorera, o blen cuando se pos 
ban en el suelo, que se asemeja 
ba, entonces, a una altombra 
eombrada de pedrería 
de estos seres alados 
anccían lnmóviles. y allen" 
4 en difer sitios retl- 
sin tomar parte alguna eb 
loz Juegos de sus 3 
£us finas cabezas tristeme 
elinadas se alzaban do vez 
vez para echar u ojeada 


Jardín, en donde algunos pajari- 
alegro" 


Mos andaban buscando 

mento su comida por en 
de la nieve Se 
los pájaros 
otras con envidia, y que a y 
de ser su cautividad duradu, y 
de «que nada les faltaba en clla, 
gentlan profundamente la pórdi- 


de de su libertad, aun en esa 
ópova del año que es tan cruel 
ñ avec! 

. de 


Lalre líbre, el inmenso os: 


pacto en el que en otro tiempo 
habían extendido sus alas con 
todis sua fuerzas 3 
Ú 
Una alña que había cotrado en 
el invesmadero, elo 1 nngún 
rublo, y había ido a 


1 grupo e 
ae IY 


sta, con 


marcada, los diversos movimien- 
tos y los juegos de los habítan- 
tey alados do la pajarera. Sus 
ojos brillantes se fíjaban alter- 
natlvamente sobre uno u otro 
pájáro; y en esta manera de mi- 
rar, se adivinabz fácilmente el 
gran deseo que tenía, y aún el 
proyecto e Intención de apode- 
rarse de uno de ellos. Pero sin 
duda esto debían habérsclo pro- 
hibido, porque en medio de esta 
intención tan claramer to demos- 
trada on sus miradas y mov 
mientos, de vez en cuando dirb= 
gía la vista con algung Inquie- 
tud hacia la entrada del inver- 
nadero, como si temiera que ar 
guno viniera y interrumpir su 
contemplación y contrastar sus 
deseos. 


Por último, no pudo conte- 
nerse: salló de su escondite, se 
adelantó hasta la pajarera, abrió 
la portezuela y alargó la mano, 
y toda trémula por las encon- 
tradas emociones del temor, del 
deseo y del placer, hizo varios 
esfuerzos para apoderarse de al- 
guno de los pristoneros, Estos, 
sin embargo, al _ver los movi 
mientos de la niña, fueron a re- 
fuglarse al lado opuesto de la 
pajarera, subléndose todos an las 
varillas y posaderas más eleva- 
das de ella. 

En ese mismo instante se oyó 
en el jardín una voz que grita- 
ba: 

“¡Enriqueta, 
dónde estás?” 

Y la oiña, aj ofr esta voz, toda 
azorada, confusa y aturdida re- 
tiró su brazo precipitadamente y 
echó a correr hacia el jardín pe- 
ro dejando, en su aturdimiento, 
ubiertas las puertas de la paja- 
rera y del invernadero, 


Enriqueta! ¿en 


ul 
Cuando el pueblo alado se 
apericbió de que sv prisión no 


estaba ya cerrada, este descubri- 
miento produjo entre los habe 
tantes de ella una emcción indes 
eriptible 

¡Huyamo: apresurémonos a 
hufr todos! — exclamó un piti- 
rojo que algunos momentos an- 
tes tenía el alre más melancóll- 
co y desalentado, y cuyo cuerpe- 
cillo se extremecta ahora de go- 
zo y dde osadía —. ¡Ya ha llegado 
el momento! — gritaba con su 
vocecilla — de volver a gozar de 
ana vida digna de nosotros; la 
vida para la que hemos sido 
erlados; ¡huyamos' ¡volvamos a 
disfratar del atre libre! 

—¡0h! — le respondió un en- 
tornino — no soy yo tan tonto 
que vaya a solir de aquí para 
irma a posar en log árboles que 
no tienen ni una hoja; estando 
como está la tierra, helada y en- 
«nrecida, y los arroyos helados, 
para morirme de hambre y de 
frío! ¡En buen tiempo nos acon- 
sejas que huyamos' No, no: 
vo prefiero más quedarme en mi 
fanta, 

—Y yo también — dijo un ca- 
darlo porque encuentro que 


mejor y: más cómodo 

o calentito y bien alimen- 
tado, que ne el pasar frios y ex- 
ponerse a morir de hambra Y 


vo na saldré de aquí 

—la mala estación pasará — 
le replicó el pitirolo vivamente, 
- y one volvería presentarse 
en nuestra vida Mtra ocas 
sión de escaparnos. 
es verdad, exclamaron al 


misma 


tempe 5 tos 
filenoros las alondras y otros 
y nor muy  azradable 

o en al Henestar, más 


profe. 


ríblo oa la 


—Cierto es — dijo un pinzón 
en tono mebincólica el enual es. 
toba vacilante entre su repug> 


vanela nor la cantividad y nl on 
panto que la e 
to; —= pero lo ch 


precisamente, entró por li per 


ta abier de lo pajirera una 
fuerte ráfaga de on vienñte pla: 
cial; y dos csnartos lor hento. 
Me y las cotorris de plumaje ver. 
de y nzmado ¡0 ptervparon tnon 
eontra otros Urltendo. le mismo 


que el pinzón, y todos estor pá- 
Jaros fueron refuulario 11 sl. 
to már lejano de la puerta de la 
Jaula 

—Comprendo perfertimenta — 
dijo el pitiroo, indignado nl vor 
acmojarte movimiento y nt -ofe 
tales palabras — la repuignuncia 


de nuestros amigos y compañe- 
ros de los dos, y sus 
temores de morirse de frío y de 
hambre; pero, ¿no es una ver- 
gllenza el que vosotros, que ha- 
béis nacido y 0s habéis criado 
en nuestro clelo, os hayáis afe- 
minado con los goces de vuestra 
cautividad, hasta el extremo de 
preferir esos goces a las nobles 
fatigas de la vida libre? Por mi 
parte, yo no desperdiclaré el 
tiempo, ni la ocasión. Así, el que 
plense como yo, que me siza. E 
inmediatamente se salló volan- 
do. Una pequeña bandada de 
otros pajarillos intrépidos, arras. 
trados por su elocuencia, y ani- 
mados con su ejemplo, se mar- 
charon con él. El pinzón los al- 
guló con la vista, mirándolos con 
cierta envidia; pero vacilando 
siempre entro el calor y el frío, 
y entre las comodidades de la 
jaula y los padecimientos de la 
vida errante, no se atrevió a 
imitarlos, 

Entretanto ,tina persona que 
había entrado en el invernadero, 
a] ver la puerta de la jaula abler 
ta, se apresuró a cerrarla; y una 
ocasión semejante no volvió a 
presentarse nunca .famás. 

Iv 


En este tnmenso universo or- 
ganizado por el Crlador con una 
inteligencia tan maravillosa, no 
bay ningún ser viviente, por pe- 
queñuelo o Ínfimo que sea, que 
no tenga alguna misión particu- 
lar que desempeñar: y la ver= 
dadera felicidad de que se puede 
gozar en este mundo terrestre se 
halla reservada para aquellos 
que saben reconocer esta misión 
y trabajan para desempeñarla 
como deben. 

Así el hombre como el ave. tle- 
nen Bu no particular Lo 
mismo que nosotros .el pájaro 
tlene que trabajar, que luchar, y 
hacer el blen, y no: gozar necla 
y tontamente ri adormecerse en 
la esclavitud. Tiene un papel que 
desempeñar, y halla su utilidad 
en el desarrollo armontoso de la 
naturaleza, de la que forma par- 


te 

Es é€l, el pajarillo, ol que des- 
embaraza los surcos del labra- 
dor de los Insectos rocdores que 
lo esterilizan; €l quien hace la 
guerra a la oruga invasora y 
destructora, al aherrojo glotón. 
u los gusanos rastreros: él quien 
contribuye a que el trigo eleve 
sus cañas coronadas y suarneci- 
das con espigas máx gruesas y 
más llenas, y el que contribuye, 
también, a que la vid ostente sus 
ramas más guarnecidas de racl- 
mos; y hasta los árboles limpios 
y desembarazados por su pico 
fino y acerado de ta multitud de 
parásitos que log devoran, los 
son deudores de su mayor des- 
arrollo y crecimiento. 

El pájaro es, al mismo tiempo, 
el artista ,el pocta, el músico de 
la ercación: tiene secretos que 
se Iignorán, que consuelan y en- 
cantan. El menor beneficto que 
recibe de la Providencia le ins- 
pira himnos de alabanza y de 
acción de gracias, y cantando 
tedo lo qua alegra y  regociía, 
triunfa y hace olvidar todo lo 
que causa pena, 
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Un día que San Francisco de 
Asís Iba caminando en compañía 
de algunos de sua discípulos, le- 
vantó los ojos al clelo y vió po- 
£nda sobre los árholes del cami- 
ho, “ma inmensa bandada de pa- 
tarillos, “Esneridme aquí “io 
a sus sompañeros —, quiera nr 
dicar an mis hermanos los pífa- 
ros". Y on seguida estos anima- 
Mitos defanda las ramas de los 
árboles, vinieron a posarse en 
tierra alrededor del Santo, y le 
eectcliargn con atención y silon- 
cloz 

“Hermanos míos, lor pájaros — 
los dijo —; vosotros dohéla mos- 
tráros altomente agradecidos pa 
ra con Dios, vuestro Crindor; 
i'empre y en todo ligar, debéls 
ulibarlo y bondecirle, porque El 
c+ evuten os ha dado Ja facultad 
de volar, y quien os viste, Von. 
otron no kembrále mi corcchále 
y er El quien oy alimenta y quien 
os dá las fuenten y manantiales 
y Jos ríos para satlafacer y apa» 
gar vuestra sed, así como los Ár> 
holes y los arbustos para hacer 
en ellos vuestros nidos, Guar- 
dáos, pues, hermanos míos, de 
cometer el pecado do la' ingra: 
titud, y dedicáos n extender las 


olabanzas del Señor entre todas 
las criaturas”. 
... 

El pitirojo y sus compañeros 
se alejaron de la ciudad y emr 
pezaron a buscar en la campiña 
desterta un abrigo en dondc po- 
der pasar la noche. Antes que 
las sombras de ella los hubiesen 
sorprendido, descubrieron una 
masía (casa de campo) abando- 
nada. y en las rendijas de la pas 
red, apenas eubierta de tierra, 
encontraron un refugio contra la 
nieve que empezaba 1 caer de 
nuevo. 

El frío era muay Intenso, y los 
pobres pajarillos, aunque estre- 
chamente agrupados 108 unos 


(EAU 


contra los otros, tiritaban y 
estremecían todos sus miembros 
al recibir las ráfagas penetran- 
tes de un alre del Norte, agudl- 
simo 

—jAnimo — decfa el valiente 
pltirojo! — ¡Animo, amigos míos, 
que esta ya pasará 

Pero las currucas, con la ca» 
beza metida debajo de sus alas, 
y medio muertas de frío, se re 
cordaban entonces del suave Ca. 
lor, do la abundancia y del an. 
pecto risueño de la pajarera y 
dejaban escapar profundos e in- 
voliintarios muspiros, de sus ne 
queños coraxones oprimidos, 

Cuando los primeros pálidos 
reflejos de) alba comenzaron n 
anunciar la venida del día y a 
alumbrar los campos, despiién de 
aquella noche borrastosa, tina de 


Ins curricas, cansada ya do au- 
frir, declaró, no sin algún rubor, 
que' olla: no se sentía con el va: 


compasiva que les echaba algu: 
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lor suficiente para pasar tantos efan 
trabajos y sufrir tantas priva. cfelo 
clones, y que así so volvía a lla- a ef 
mar'a su antigua prisión, en don 'brar 
de, si la puerta no estaba toda- en | 

de abierta, de seguro se la abri- 

rían. i 
En seguida se marchó... Los Co 
otros fugitivos la vieron aléjar- volvi 
se con tristeza, pero siempre in temp 
trépidos y animosos continuaron Las 
explorando los campos, y llega- asom 
ron al fin a una grande alquería ma « 
en donde se detuvieron mientras da, 
que duraron*los días malos. 
tejas huecas, los canelones y las 
bordas del cercado les eervían y 
de abrigo por la noche, y por el 
día, slempre había una maño ro q 


com 
nas migajas de pan, o bien íban' O co 
a recoger lo que las aves de co. A Co 
rra) len dejaban tomar do 
lea distrbuían su pltanza Al árbo 
mismo tiempo picoteaban las ba= las 
yas que habían quedado em los de « 
matorrales y atrapaban Jos ta- dos 
el hacha cel leñador, apa: 
da descubierto al cortar escu 
la lefa en el monte . do 
Esto estaba muy distante de vuel 
parecerse a CERO abundantes ranc 
y suculentas distribuciones de al sa 
piste, caflamonea y ot tlerr 


ros KTAnoS 

que so les hacían diariamente en 4) 
la pnjarera, pero alempra pareon: 
hueno, y aun mejor, lo qué uno 
ha o AN Profa 
penn y con tral Ct) gre 
csto les bastaba para ir 

y sostener «1 ánimo. Por otra e 

empezaban a sentiruo; Ya Na! 

síntomas La reorés de la: rena 


R 


cfan algunos rayos de sol en un 
cielo más sereno y claro, volyfon 
a ejercitar sus voces para cele- 
brar la dicha de vivir, y de vivir 
en libertad. 


Con el mes de abril, en fín, 
volvleron a aparecer las brisas 
templadas y los días. luminosos. 
Las florecillas de los campos 
asomaban sus cabezas por encl- 
ma de la tierra húmeda y blan- 
da, y reemplazaban a la nieve 
que antes la cubría; los arbus 
tos hacían brotar a sus retoños 
y se Iban cubriendo de follaje 
poco a poco; de ese follaje lige- 
ro que sólo en esa estación flota 


A 
A 


pcrado con tanta ansla y haber 
urrostrado con animoso corazón 
tantos peligros, y sufrido tanto' 
¡Cuánto se f.l'citaban ahora de 
haber abandonado la jaula en 
donde debían haber pasado tro» 
temente su vida, siempre ence- 
rrados, sin haber vuelto a cono- 
cer de nuevo esor goces aín Igual 
de la primavera! ¡Con qué dell- 
closu frución bendectan al etéreo 
espacio remontándose con sus 
alas casi adormecidas durante 
tanto tiempo por ua cautividad 
prolongada, y con qué trinos y 
admirables gorjeos, inspirados 
por la dicha de que gozaban, ale 
graban la naturaleza; 

Todu era para ellos motivo de 


0 > O A A as a a e oo a o 


como un vapor entre sus ramas, 
6 como una ligera gasa: volvían 
A correr los arroyos, murmuran- 
Ho entre guljas, debajo de los 
árboles; empezaron p revolotcar 
las mariposas, y el alre se pobló 
de esa multitud de invectos alu- 
dos de todos colores y tamufios; 
aparecieron las golondrinns en 
escuadrones formados, anuncian. 
do con sus alegres gorjcos la 
yuélta del buon tiempo de ve- 
rano. Los rebaños abandonaron 
sis establos para ir a pacer la 
derna hierba en la montafía, y 
el alre resonó en todas partes 
con el argentino tín tín de las 
esquilas y cencerros, con el zum 
bido do las hondas y con el ale. 
Bro canto de los pastcres y 10. 
Halen. , 

(Ed con qué Intenac placer go 


saban nuestros pajaritos de ente 


la' renacimiento Universa) de la na. 
fúralesa, despite . 


40 haberlo e- 


AS rs 
e o ro cc cs» 


las cosas maravillosas que nues- 
tra imaginación no puede repre- 
gentarse; y luego, ebrios con la 
agitación y el movimiento, con 
la Juz, con lo infinito, volvían a 
descender a la tlerra, y conta- 
bun a sus compañoros, en trinoy 
melodioyos, las mutavillus que 
hablan visto, y narraban con no 
menos deliciosos gorjeos el en 
canto de que habían zoxado, A 
las otras criaturas terrestres que 
no tienen alas, y que viviendo 
aquí abajo en un contínuo tra. 
bajo, necesitaban quien dulcifi- 
cara sus penas contándoles las 
bellezas de lo alto, 

De esta manera consolaban 
ellos, tan pronto a un perro, cu- 
ya tldolidad y adhesión A la cana 
hubfa nido recompentada a latt 
fazos; tan pronto a un robusto 
bucy rotando sangre por los 
pinchazos. con que el labrador 
aguljoneaba su natural posades; 


Otras veces a un pobre borrlqui- 
Mo que tropezada a cada paso, 
abrumado por la pesada carga 
que llevaba, y otras, en fín, a la 
Inocente clerva a quien un Ínhu- 
mano cazador había privado de 
su compañero. Hasta el hombre 
mismo sentía la influencia de sus 
cantos de alegría. 

Cuando el jornalero ocupado en 
desmenuzar las piedras de ja cal- 
zada se enjugaba ej sudor que 
esta Improba tarea hace correr 
por su frente; cuando la costu- 
rera a quien el alba encuentras 
todavía dando puntadas, pálida 
y desanimada deja caer su labor 
sobre el* regazo, wencida por la 
fatiga; cuando el pobre huérfa- 
no se detenía con timidez dolan- 
te de una pucrta sin atreverse a 
llamar, algún pajarillo posado s0- 
bre una cornisa o sobre las ra- 
mas de un árbol cercano, les 
cantaba una canción tan dulce 
y melodiosa, que el corazón de 
este desgraciady, al oír aquel 
canto, se sentía aliviado; y cl 
jornalero, la costurera y el huér= 
fano recobraban ánimo, y miran- 
do al músico alado que hebía 
venido a visitarles como un ami- 
go y bienhechor, levantaban su 
corazón a Dios que velaba-so- 
Fre ellos, no se sentían ya tan 
abandonados, y la alababan y le 
daban gracias por habarja cu- 
rado. 


va 


De todas estas obrás, sin em- 
bargo, la más grata y la que 
más llenaba de dicha los cora- 
zones de nuestro pitirojo y de 
sus compañeros era la prepara” 
ción del mido. z 

Después de haber buscado un 
sitio conveniente en las altas 
copas de los árboles, o detrás de 
una espesa cortina de follaje for 
mado por las plantas trepadoras, 
o en el fondo de un seto, para 
establecer en él el retrete mis- 
terioso adonde debían conducir 
a la compañera que se habían 
elegido, los pajarillos iban lle- 
vando a aquel lugar, con una 
viva y encantadora alegría, los 
copítos de lana dejados por las 
ovejas en los arbustos y zarza- 
les, las hebras de fino mrisgo y 
suaves pajitas, el oloroso heno 
para formar y preparar con es- 
tos materiales el blando y calien 
te lecho de la familia que debía 
nacer. 

Y luego que estuvo eoncluído 
el nido, bien calentito y resguar- 
dado, y cuando le hembra puse 
en él sus huevos de cascarón 
azulado; cuando los empolló de- 
bajo de sus alitas, y que su com- 
poñero, para distraerla, hacía re 
sonar el alre con sus trinos y 
más melodiosos gorjeos, posado 
en las ramas de un árbol e ar 
busto vecino, empezó 'para ellos 
una serle de deliciosos plaeecres. 

Las pajarillos fueron saliendo 


: uno a uno de su hermético en- 


cierro, muy admirados de ver la 
luz del cielo; mas famillarizAn- 
dose poco a poco con las eosas 
de la vida, miraban con un ojo 
curioso todo cuanto los rodeaba 
y llennban el alra con cierto tar 
tamudeo melodioso que haeían 
oir a las horas hlen conocidas 
parn ellos en que sus padres ve- 
nían a traerles su eomida. 

Sus fuerzas se fueron aumen- 
tando de dín en día, sus cuerpe- 
citos se desarrollaron, y el vello 
que los cubría se fué cambiando 
en plumas finaa y sedosas quo 
les permitieron aventurarso a sa- 
fir de sn nido. 

Cuda transformación que los 
padres vefan, cada progresa que 
hacían les llenaba de gozo y ale- 
erfa; y esta nlegría fué mayor 
todavía cuando. después de' ha= 
ber abandonado el nido, fueron 
a posarse los hijuelos al lado de 
los padres en las ramas de los 
firholca vecinas, y empezaron en 
unión con aquellos, y adoctrina- 
dos por ellos, n hacer trinos y 
gorjeos, Por último, rohistos y 
enseñados, los tiernos pajarillos, 
copaces ya de buscarse au sub- 
aistencia ellos mismos, no lanan. 
ron sin temor en el espacio, y 
fueron a aumentar ej número de 
los cantores aéreos, 

1Qué de gocos innumerables 
dieron p nuestros pajarillus ro” 
dendon de la nieva familia conos 
hermoxos días de Verano en quo 
los campos prodigan tan abin- 
dantemonte tin riquezas a todas 
las crinturas! FX invierno mis- 
mo cuando volvió a aparecer cue 


blerto gon manto de tristeza, aun 
en medio de sus Crueles y 
rigurosas Intemperles, no pudo 
borrar el recuerdo de las delicias 
pasadas: y la esperanza de vob 
ver a ver renacer la primavera 
bastaba sólo para hacerles la vi- 
da alegro y llevadera. 


vor 


Después de haberse pasado ya 
algunos inviernos y primaveras, 
nuestro pitirojo se sintió movido 
por la curiosidad de tr a visitar 
su antigua prisión: la suntuos. 
pajarera. Torna su vuelo, pasa 
por encima de los tejados de la 
Ciudad, mira y reconoce al fin el 
palacio, y el jardín: se posa en 
uno de loa Árboles de Éste, y des- 
de aMí observa y mira. 

Como era en tiempo de vera- 
no, las celosías y vidrieras del 
invernadero estaban enteramente 
ablertas, y esto permitía olr des- 
de lefos el confuso canto y alga- 

rabía de los habitantes de la 
pajarera, a lus cuales se len veía 
revolotear, por entre las vari- 
llas, y el enrejado de alambre 
dorado. 

El pitirojo he adelantó con 
osadía y se posó en uno de los 
arbustos del invernadero. 

Mientras que los prisioneros 
miraban con no poca admiración 
a aquel recién venido. éste aper- 
cibló al pinzón. su antiguo y va- 
cilante compañero. 

Estaba en un rincón entera- 
mente solo, con un alre-tan ín- 
diferente por todo lo que lo ru- 
deaba, y tan cambiado, en fín, 
que costaba mucho trabajo el 
reconocerle. Sc habla puesto muy 
gordo, sus ojos habían perdido 
3u ordinario brillo, tenfa la 
beza casi hundida entre las alas. 
y todo su cuerpo no presentaba 
ya la forma de los pájaros de 
su especie: de modo que aquel 
conjunto de plumas y de grasa 
tenfa un aspecto tan ridículo y 
miserable que daba lástima el 
verlo. 

—“¡Buenos días, amigo mfo!” 
le gritó el pitirojo con su vnce- 
cita, y en el tono más amahle. 

—¿Quién eres tú? le preguntó 
el pínzón con una yoz cascada, 
volviendo hacia él su cabeza ob- 
tasa, no sin alguna dificultad. Y 
su pálida mirada examinaha con 
melancólica sorpresa el aire tan 
despejado del atrevido pajarillo. 

—Soy, le contestó Éste, tu an- 
tiguo compañero, el pitirnjo que 
se escapó hace cuatro años, 

—jAh! ¡eres tú! volvió a res- 
ponderle el pinzón, haclendosun 
esfuerzo que pareció reanimarle 
un poco; ¿te has cansado ya de 
tu vida miserable e independien- 
te y quieres volver a habitar con 
nosotros? 

—De ninguna manera. Vengo 
solamente a hacerte una visita, 
y en seguida me volveré a mis 
bosques. Me encuentro allí de- 
masíado dichoso para que piense 
en dejarlos nunca. 

—¡Demastado dichoso! repitió 
el pinzón comprimiendo un st3- 
piro. Ahora si lo creo, pero ¿en 
el invierno? 

—Es yerdad; el invierno es 
trabajoso el pasarlo; pero tos 
grandes goces no se conquistan 
nunca sin tener que arrostrar 
grandes dificultades y sufrir ar 
gunos padecimientos; y las dell- 
clas que nos trae la primavera 
compensan muy superabundante- 
mente las privaciones y los ri- 
gores del invierno. 

El pinzón permaneció mudo y 
pensativo durante algunos mo- 
mentos; después volvió a pre- 
guntarle con acento y tono vaci- 
lante: 

—¿Sola verdaderamente dicho- 
sos durante todos los días del 
buen tiempo? 

—¡Cómo! Y ¡tú me lo pre- 
guntas; exclamó el pitirojo. 

Y en seguida empezó n refe» 
rirle, con elnenencia seductora y 
con fuego, todas las alegrías y 
lor gocos de nue disfrutaban él y 
sun compañeros, 

Los otros habitanter de la pa- 
Jarera ne habían ido aproximan. 
do para olr el coloquio de los 
dos amigos. Hablan cesado los 
trinos y la confusa alenrabía, 
reinaba on la prisión dorada un 
profundo slloncio, y todos encur 
ohaban al pequeño, pero elocuen- 
te narrador con ln mayor nten- 
ción, y con profunda emacióh, lo 
miamo. los grandca que los pa- 
queños, el himno de triunfo do 
su anímoso y antiguo. compañe- 


ro. En su interior comparaban la 
existencia tan fecunda y tan ac- 
cidentada de aquellos hijog de la 
libertad, con la que ellos tenfan 
tan inonótona... tan muelle... y 
tan vaela de accidentes y perl= 
peclas prósperos o adversos; y 
Bus coranzoncitos se oprimían de 
tristeza. 

El pinzón, con la cabeza ba- 
Ja. escuchaba sin decir una pa- 
labra. De vez en cuando, sola- 
mente, vencido por la emoción, 
se veía agitarse su pecho, y 33 
notaba que comprimía sus sus- 
piros. En fin, cuando el pitirojo 
terminó su relación y que se dis- 
persaron los oyentes, el pobre 
cautivo se puso a llorar. 

—¿Por qué lloras? le preguntó 
sus :e =azoncítos se oprimían de 
los campos. 


—Lloro, le tespondió el pinzón 
y me lamento por mi amer exce- 
sivo al blenestar, por mi cobqr- 
día que me han privado el go= 
zar de una noble Independencta, 
y me han hecho preferir la ver- 
sonzosa habitación de una janía 
a las luchas, a los combates y m 
lo Teocsedo ana vida libra Llo- 

m lo que, después 
haber pasado algunos os £ 


una vida envilecida por la cau- 
tiVidad, voy a morir.de fastidio... 
de tedío... murió, hace dos 


años la curruca que os nban- 
done, en el camino...“ 

«05 sollozos le ahogaba: 
vió obligado a “detenerse.” Den, 
Pués de algunes momentos, con- 
tímuó: 

—“Yo estoy muy gordo... muy 
gordo, es verdad, y nunca me ha 
faltado nada. No he pasado ham- 
bre,bre, ni sed, ni frío: pero, a 
AE Se me slento enfer= 

» Mo tengo voz, y so ha 
embotado mi inteligencia, Yo no 
he padecido como vosotros, pero 
tampoco he cantado, ni amado: 
mi única ocupación ha sido la 
de comer como un glotón, y aho- 
ra vOy a morir sin dejar una fa- 
milla, sín tener un amigo, y nf 
siquiera 'n recuerde que aliente 
mi corazón... Béjamo, añadió, 
Meno de angustia y opresión su 
pecho: tu vista sela redobla mis 
remordimientos, y me hace mu- 
cho mal...” 

Y ocultando la cabeza debajo 
de sus alas, mí volvió a decir 
Una palabra, mí a hacer el me- 
nor movimiente. 

Sus compañeres de cautividad 
habían vuelto a continuar co; 
indolencia sus revoloteos y sus 
insípidos gorjoes, e más bien con 
fusa nigarabía, y el pítirojo, con= 
movido profundamente por 
compasión que le causaba su 
amigo, y sintiéndose impotente e 
incapaz para remediar, ni aun 
consolar un infortunto trremedía= 
He, se salló del invernadero y 


con rápido vuelo volvió a dirt= 
girse hacia los bosques en donde 
su independencia, su arrojo y su 
fe en el criador le habían hecho 


conquistar una dicka tan pura y. 
verdadera. 


Páy 6 


la CURIOSIDAD | LA CA 


, ntó 
y muy € 


auJer decía a su marido: 
mala he sido nuestra 
at ¿Por qué comería 
2 ¡Sl ella no hu- 
Jo a Dios, no nos 


nar el pan 
con el sudor de n ra frente. 

El leñador lo respondió: 
Ev 
tlo Adán fué 
hizo lo que ella 
yo hublera estedo en su lugar, y 
ie quisleras hacer comer el fru- 
to prahibido, le hubiera suminis- 
trado un sofión. 

El roy 86 presentó entonces de. 
lante de =Hos, y les «Jif 

—Vozotros sufría d: 
bajos, mis pobres 


verdad? 

—:0h, ya lo creo! — exclama- 
ron ellos sin conocer al rey. — 
Trabajamos desde el amanecer 


hasta la noche, y apenas ganamos 
lo necesarto para comer. 

—Ventd conmigo, yo 0g proci- 
raré los medios de vivir sin tra- 
bajar. 

En aquel momento llegaron los 
oftelales de In comitiva renl, 
los pobres esposos se encontra- 
ron asombradíalmos reconociendo 
su fortuna. 

Cuando se hallaron en palacio, 
hizo cl rey que se les diexen bue- 
nos trajes, habitaciones y servi- 
dumbra; todos los días les eran 
servidos en la mesi «doco platos 
diferentes y oxquisltos manjares, 

Al cabo de un mes, en lugar de 
estos doce platos tuvieron volnti= 
cuatro, más en medio de la mesa 
o uno cublerto. 
mujer, qe era eurlosa, qui- 
so desenbrir el plato desdo luego, 
hero un ofelal que so hallaba pro- 
mente, le dijo que el rey había 
prohibido que fuese tocado y no 
t15 que los esposos vieran el 
nido. 
ando salieron los erlados, ob- 
el marido que su mujer no 
y ana estaba muy triste. 
de lo que Y sobre la 
'a me gusta — contestó la mu- 
tan sólo quisiera comer do 
to enblerto. 
clamó el mart- 
no plenses en 
ello, mujer; ¿no has ofdo que el 
rey nos ha prohibido el tocarlo? 
rey!... el rey es injusto 
6 la mujer: pues si no 
quería que de él comiésemos no 
lora: haberle mandado poner 
en nuestra mesa. 

Y empezó a llorar amargamen- 
to, diclendo que mortría sl qu ma- 
L no consentía en descubrir el 


pluta 
Carndo el csposo vió las lárel> 
may d> su mujer, y quien amaba 
de er=azón, no vaclló en calmar 
a y en el momento descu- 
1 plato. 
Un ligero pajarlilo «alió de re- 
Mo de axnel reducido expacio, 
1vó revoloteando por la catan: 
En vano el komnbre y la mujer 
ron a cogerlo; pués de 
se fatigado cn frito, el pá- 
Jaro logró esca a tiempo que 
en la estancia. 
dónde está cl arto? — 
5 el monarca 
or — respondió el marido 
tul mujer me Instó para quo 
des o el plato, y yo, por no 
veria sufriz, la he obedecido dan- 
do infor a que escapo el pájaro, 
¿Mota, hola! dilo el roy — 
¿eras tñ el que decía que en el 
lunr de Adán hubleras dado un 
notión a ta mujer? Y a UL, tuular 
Cliriosa y glotona, ¿no to bastan 
Velnticeatro munjares diferontes, 
«como Esa, atlsisto nbuvar do 
iberalidad de to bientiechor y 
comer del fento que lo había pro 
141519? Andad, volved 1 traba lar 
ml hosite, y no conuicóla a Adán 
y Fx pesto que Halióla como: 
Udo ona torpes parecida y de 
que la ellos criticántela, 


N tiempos de Tang 
vivía en el campa- 
mento de Ludschu 
un conde. Tenfa éste 
una esclava que sa- 
bfa tocar muy blen 
la cítara; sabía tam- 
bién leer y escribir 
y por eso el conde la 
utilizaba para que le 
y cartas reservadas. 
celebraba una gran 
esclava dijo; El timbal 
1 muy tristo hoy; se- 
mente le ha ocurrido una 
esgracía al timbalero”, 
El conde mandó venir aj tim- 
balero y le pregunto. 6 

—Se muerto mi mujer — 
respondió el timbalero — pero no 
me atr a pedir permiso; por 


E 


mitió irse n casa. 

En aquel tiempo había muchas 
luchas y rivalidades entre los con- 
des que vivían en lis márgenes 
del río Amarillo. El emperador 
quería poner entro ellos pro- 
curando que 
condes ste el 
otra Asi la 
Ludschu se ha 
de de Webo. Pero no 
ba li discordia. El 
Webo estaba delicado 
de los pulmones; empeoraba en 
cuanto venía el calor, y solía de- 
cir: ¡Ob, sl tera Ludschu! 
Aquello es mucho más fresco. 
Acaso mejoraría. 

Congregó, pues, tros mil guerre- 
ros, les dió buena paga, consultó 
el oráculo sobre el día a propósito 
para la expedición, y se preparó 
a apoderarse de Ludschu por las 
armas. 

Estas noticias llegaron al conde 
de fudschu. Andaba día y noche 
preocupado, sin encontrar reme- 
dio. Utta noche, cuando ya habían 
quitado el reloj de agua y cerra- 
do la puerta del campamento, par 
seábase por el patio apoyado en 
su bastón. No le acompaflaba más 
que su esclava, 

—Señor — diJo la csclaya. Des- 
de hace un, mes has perdido el 
sueño y las ganas de comer. Lle- 
vas tu dolor triste y solitario. 

4 que la causa 


e Webo, 

un duelo a vída o mucrte 
— respondió el conde —. Vosotra: 
las mujeres no saben rada de 
Yo no soy más que una mísera 
sirvienta — dijo l 
sin embargo he adivinado la ra- 
zón de tus preocupaciones. 

El conde reconoció que sus pa- 
labras no careclan de sentido y 


tuna muchacha extra- 

. En efecto, estoy pen- 

sando en la manera de salir del 

LOs va dijo: Eso es 

nu necesitas ocu 

Yo voy a Webo n 

de lo que ocurre. Ea la 

primera guardia «dle noche. Sa- 

licndo ahora, puedo estar de vuel- 

ta para la primera guardia. Si 

no consigues ta propósito — dijo 

el condo — apresuras mi desgra- 

cla. .No posibly el fracaso — 
repuso la muchachy 


O 


La pe 


leña Nanette, para e 
golpe 


en todas direcciones. 


pele r una ayreslón de sue amg 
De resultas de esa contestación quedan 


Csitica 


Luego se fué a su habitación, 
para hacer los preparativos del 
viaje. Pelnó su cabello, negro co- 
mo ala de cuervo; se hizo un mo- 
fio y lo sujetó con una horquilla 
de oro. Sa puso un vestido corto, 
bordado de púrpura, y unos zapa- 
tos do seda negra. Escendió en el 
pecho un puñal con líneas de dra- 
gón y en la frente se inscribió el 
nombre del gran Dios. Luego le 
hízo una reverencia al conde y 
desapareció. 


El conde se cscanció vino, para 
esperarla_ Cuando sonó el cuerno 
tdo la mañana, la esclava se Ínclís 
naba ante él levemente, como una 
hoja que flota en el alre. ¿Ha Ido 
todo bien? preguntó el conde. No 
he sido indigna de la comisión — 
respondió la muchacha. ¿Has ma- 
tado a alguten? 


—No, no he llegado a tanto. 
Pero me he traído como prenda la 
caja de oro que el conde guarda a 
la cabecera de su lecho. 

El conde pidió detalles y ella 
comenzó «a contar: Al sonar el 
primer redoblo del tambor, me 
puse en camino y tres horas antes 
de medía noche había llegado a 
Webo. Al pasar por la puerta ví 
que la guardía dormía. Sus ron- 
quidos resonaban como truenos. 
Los centinelas de] campamento 
paseaban arriba y abajo y yo pe- 
netréó en la alcoba del conde, por 
la puerta de la Izquierda. Estaba 
tendido de espaldas, detrás de la 
cortina, dormía dulcemente. Al 
lado de la almohada había una 
preclosa espada y, junto a ella, 
una caja de oro. Dentro de ella, 
nos papcleg en uno de los cua- 
les estaba apuntado su edad y la 
fecha de su nacimiento y en otro 
el nombre del dios de la 054 ma- 
yor. Encima había esparcidas 
perlas. Las antorchas, que alum- 
braban el aposento, arrojaban un 
eébtl resplandor y los incensarios 
estaban a punto de apagarse. En 
derredor yacfan las esclavas dor 
midas. .Podía quitarles las horqui- 
Mas y levantarles log vestidos sín 
«que despertasen. La vida de tu 
pariente estaba en mis manos; 
pero no me sentí con fuerzas para 
matarle. Por eso cogí la caja de 
cro y me marché. Al terminar mí 
camino el reloj de agua señalaba 
la. hora tercera. Alora manda en- 
sillar a toda prisa un caballo, y 
envía un hombre a Webo a de- 
volver la caja. Este hará reflexio- 
nar al señor de Webo, que re- 
nunciar 4 sus planes de con- 
quista A 
El conde entonces mandó a un 
oficial que partiese y escape, ; 
caballo, a Webo. Galopó todo el 

y toda la noche y llegó. En 

bo, reinaba gran excitación a 

la pérdida de la caja de 

Se había registrado entdado- 
samente todo el campamento, 
cuando el mensajero llamó con su 
fusta a la puerta pidiendo ver al 
señor de Webo. Por venir a hora 
tan desacostumbrada, supuso el 
señor Webo que traía alguna 
noticia importante y salló n recl- 
birle, El mensajero le dió ina 
carta en la, que se lefa: “Ayer 
noche legó mi desconocido a mi 


pr br 
Tasrina y 


ultos del barrio, comienza a 


A 
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JA DE ORO 


casa. Mo contó que había cogidó 
con su propia mano la caja de 
camas No me atrevo a retener. 


clones, le regaló com una comida 
copiosa y lo recompensó abundan- 
temente; - 


Al día siguiente, despachó al 
mensajero y le dis treínta mil 
fardos Cr) Cesa a CUR= * 
drigas mejores, como re- 
galo para su señor. También lo 
conde 


“Mi vida estaba en tu mano. 
To doy las gracias por haber sido 
clemente. Me arrepiento de: mis 
Intenciones y prometo enmendar 
mo. De hoy en adelante habrá en- 
tre nosotros paz y amistad eter- 
nas, y no tendré nunca pensa: 
mientos hostiles contra tf. Los sol 
dados que he reunido me servirán 
para protegerme contra los ban- 
dídos. Ya los he desarmado y los 
ho enviado a los campos”. 

De allí en adelante reinó una 
cordial amistad entre los dos pa- 
rientes del Norte y del Sur del 
río Amarillo. 

Un día la esclava vino a des- 
pedirse de su señor. .Pero éste 
dijo: Has nacido aquí en casa 
¿Adónde quieres Irte? Además me 
eres indispensable y no puedo pa- 
sarme asín tí. 

“En mt vida anterior — dijo la 
esclava — cra yo un hombre. 
Er, un médico que curaba a los 
enfermos. Un día vino a verme 
una mujer embarazada que pade- 
cía de gusanos. Por equivocación 
le dí a beber un veneno y so mu- 
rió, con su hijo. Esto me atrajo 
el castigo del señor de lo4 muertos 
y renací en forma de sirvienta. 
Sin embargo recordé mi vida pa- 
sada anterior; procuró dirigir 
bien mi conducta y hallé un ex- 
trafño maestro de quien aprendi 
el arte de manejar la espada. 
llevo Ya diez y nuevo años sir- 
viéndote. 

Por tl, ful a Webo consiguten + 
do que se restablecieso la paz 
entre tí y tus parientes, —Salvé 
así la vida de miles de hombres. 
Esto es para una débil mujer un 
mérito suficiente a rescatar mis 
culpas anteriores. Ahora quiero 
retirarme del mundo y refuglar- 
me en la soledad de las montañas, 
para dedicarme, con el corazón 
limplo, a mi santidad. Acaso asi 
consiga volver mi antiguo €s- 
tado. Por eso 
dejes marcharm - 

El conde o no 

fa retene: Gs tiempos. 
CO un gran banquete de des- 
pedida y convidó a muchos hués- 
pedes. En la mesa hal fa algunos 
caballeros nombrados: todos co- 
lebraron a la esclava con brindis 
die no podía dominaf su 
emoción y también la esclava 50 
inclínaba sollozando. Luego 30 
apartó sJenciosamento de la me- 
sa y nadlo sabo dónde se se ha re- 


fugtudo. 


1 


I 
AUD ER 


varlos niños 


fr cezano] 


NIO 
Habiendo plantado Ramón un 


para lo del frío. 

desculdó una noche y se le h 
el precioso geranio. Al verle 
hojas marchitas se echó a 
Ramón y dijo sollozando: 
lástimat; un solo descuido 


“quitado mi geranto”. 


3 
i 
AAAS 


acuérdate de que tu mayor 
ro es la inocenela, y puedes 
derla en un momento; por 
to, sl quieres conservar saña 
alma, debes estar en continua 
gilancia”. 


E 


CARRERAS RE AROS 


Se determina la meta, o final 
de la carrera, y todos los que en 
Esta deben tomar parte so ponen 
en fila, esperando la señal de par- 
tida, provistos d esus aros. Lué= 
Eo parten corriendo todo lo que 
puedan, a la vez que hacen rodar 
sus aros, y cl primero que llega $ 
la meta es el que gana.” 

Para hacer la carrera más ant= 
mada y alegre, suele seguirse el 
sistema de cambiarse los aros an- 
tes de partir; entonces gans 
aquel cuyo aro proplo llega el útb 
timo. 


En este caso cada uno procura 
entorpecer la carrera del que ma- 
neja su aro, lo que hace el fuego 
mucho más divertido. 


FABULAS DE ESOPO 


El ladrán y el perro 

Al entrar de noche un ladrón 
en una casa, empezó a ladrar el 
perro año había en ella, y para 
que callase, lo echó el malvado 
Un pedazo de pan. Dijole enton-= 
ces el perro: 

—¿Por qué me das esto pan? 
¿Mo lo das para hacerme un ob= 
lo o para engañarme? SI 
o robas a mi amo y a su 
aunque e, des 
pan para que me luego 
tendré que morirme de hambre, 
por eso más me conviene ladrar 
y despertarlos que cómermo el 
pedazo de pan que me ofreces, 

“Muchos arriesgan la vida por 
un fútil beneficio. El que no 
tieno prudencia abandona lo mu- 
cho por lo poco. Siempre debon ” 
infundir sospechas los beneficios 
de los malvados”. 


CARRERAS DE AROS 
CON OBSTACULOS 


Para este juego se traza un 
ami ya CULO 


regulares se n el 
suelo palitroques cortos, separas 
dos unos de otros en cada gru= 
po, sólo por algunos centímetros. 
Estos son los obstáculos, Si ne 
hubiera  palitroques se emploa- 
rán piedras. Los jugador: han 
de hacer (a carrera con su aros 
haciéndolos pasar por ontre los 
palos o las piedras. Cuando no 
lo consiguen se les cuenta un 
punto o tanto en su contra. Des- 
pués de dadas tres vueltas, el ju- 
gador que tiens menos tantos en 
su contra, es el que gana la ca- 
rrora. Esta no debo ser a toda 
velocidad, sino llevándose un pa- 
so ligero moderado. 


Lulú vatá on ación des 
tanto de la (aula de monos: 
El padro le explica lo que es 
un uatemAno: a ñ 
—¿V no tlenen piano, papi?— 
diles Lulá, + 
—Piano, los cone ¿para qué? 


repartir —Para tocar solos a cuatro 
knock- out. manos, ' 


. 


| 


_La varita de Miller 


celente obra de De- 
ecrempa la explica- 
ción de los sigulen- 
tes juegos de equi- 
Ubrio; 

El señor Miller, 
teniendo hcrizontal- 
«mente una varita, 
Cuyo exremo apoya- 
ba en una chimenea, sosteniendo 
el otro con la mano, nos dirigió 
estas palabras: 

—¿Creéis, señores, que esta va” 
vita conservaría su posición ac- 
tual, sl cesase de sostenerla con 
la mano? 

—Daría, infaliblemento, uba vol 
tercta, la replicamos a una voz. 

¿Creéis, continuó el señor Mi- 
Mer, que. so tendría mejor si el 
extremo que yo tengo 5e hicieso 
más pesado por la adición de un 
cuerpo grave, que no se apoyaso 
en ninguna parte más que en el 
extremo de la varilla, del que 
quedaría suspendido? 

Se le respondió que no pudien- 
do la varilla sostenerse ella mis- 
tia, inal podría soportar un pe- 


bo que se añadiese de esc modo. 

—Vals n ver en seguida lo con- 
trario, dijo el señor Miller, col- 
«gando una silla del extremo de 
la varita en la posición «que re- 
presenta la figura. 


Entonces vimog3 una experien- 
cla muy sencilla contra la cual 
hubiéramos aceptado, un niomen 
to antes considerables, 
el el ler hubiera sido 
ho nhre de proponcrlas, 
-131 simple anuncio de esta ex- 

erimento, dijo el señor Miller, 
es una especlo de paradoja física 
para todos los que no han visto 


: 'OMAMOS dela ex- qe 


Miércoles _30 de Marzo de 1927 


su ejecución; pero en seguida 
que se va, un hecho cuya expre- 
Bión pareco contrariar las leyes 
la naturaleza, nos resulta, por 


el contrario, muy confurno con 
ellus y cuda uno dice: “yo Laría 
lo mismo”. 

Para hacer esta experiencia 
más atractiva y mucho más mis- 
teriosa a los ojos de los que son 
testigos de ella, he hecho algu- 
nas usdificaciones, 

Entonceg nos presentó una ara- 
fin de cuatro brazos que tenía 
en la parte superior de *u vás- 
tago una bola con una abertura 
cilíndrica horizontal, Nos dijo 
que haciendo entrar un extremo 
de la varilla por esta apertura y. 
apoyando el otro, como antes, so- 
bre la chíminca, la ara como 
la silla, quedaría suspendida; pe- 
ro que este experimento no re- 
sultaría mág sue entre sus ma- 
nos. 

En efecto, el señor Jlill no 
pudo conseguir la suspensión de 
la araña, porque no entraba ba- 
do el punto de apuyo más quo 
una sola mí: mientras las 
otras tres, impulsadas hacia fue- 
ra por una gran fuerza y aproxi 
inándose, formando un arco, al 
centro do atracción terrestre, ha 
cfan inclinar y deslizar la varilla 
sobre el bordo de la chimenca. 
Quedamos sorprendidos al ver 
quo este mismo obstáculo no exis 
tía para el Sr. Miller, 


Pero más lo quedamos todavía 
cuando nos dijo que si quería- 
mos intentarlo otra vez, haría re 
sultar o fallar el experimento, a 
su voluntad y 3in tocar nada. Yo 
tomó entonces la araña, pero cn 
vano- 


E 


UN M 


Por J. X 


“0 
E] 


dlo 


e, reverendo: Nos ha 
hijos mtos, 015 y al 


b uendo, os 


AR TIR 


AUDARO 


he que te:yan a comer mañana, 
darán un poquito, 


Critica 


JUEGOS DE EQUILIBRIO 


¡Dos minutog después el señor 
Miller me difo: => 

Pruebe usted otra vez; quiero 
ds ¿ED la a y la varita 

sostengan en el aire, siempre, 
añadió, que haya usted sidg bueo- 
Ro durante veinticuatro horas”. 
Y desde este momento conseguí 
hacer el experimento tan bien co 
mo él. 

—Plenso,  dija el señor Hill, 
Que la araña no está compuesta 
do materia homogénea. 

—Tiene usted razón, contestó 
el señor Miller. 

Y en seguida, para no tener- 
nos más en enso ,nos dió 
la explicación que sigue: 

¡nnáo pongo en vuestras ma 
nos la araña, la rama A, que en- 
tra on la chimenea, es del mis- 
mo peso que las demás y cedo 
al esfuerzo reunido que las tres 
hacen para aproximarso al cen- 
tro de la tierra; se eleva .descri- 
biendo un arco, a medida que las 
otras descienden, y la varilla, que 
baja en la misma porporción, so 
escurre sobre la chimenea y cae 
a tierra; pero cuando quiero ha- 
cer yo mismo la experiencia, pon 
go Ocultamente en el candelero, 


en el extrerro del brazo A, una 
bala de plomo que tendiendo ha- 
cin la tierra con tanta fuerza co- 
Mo las otras tres ramas, las Im- 
pide ayanzar bajo el punto de 
apoyo. La yarita no puede de- 
Jar entonces de estar paralela al 
horizonte y por »consecuencia,. no 
puede caer... 

“Cuando quiero que falle o que 
resulte el experimento en vues- 
tras manos, sín tocar la araña, 
la sustituyo con otra cuyas ra- 
mas tienen el mismo peso, como 
lag de la anterior: la experiencia 
no puede verificarse sin añadir 
un clerto peso a la que avanza 
bajo la chimenca. He aquí el me 
dío que empleo para hacer esta 
rama más pesada, sin tocarla. 

“Mientras intentáls hacer la ex 
periencia, cierta cantidad de mer 
curio que llena la bola A, pasa a 
la B, en el espacio de tres y cua- 
tro minutos, Tan pronto como el 
mercurio ha subido en esta se- 
gunda bola hasta el punto C, se 
entra fodo, según las leyes de la 
hidrostática, por el sifón B CD, 
y pasa un instante a la bola E, 
donde produce el mismo efecto 
quo la bala do plomo en la prl- 
mera araña; por este medio la 
experloncia resulta entonces, aun 
que no había podido yerificarse 
dos o tres minutos antes; y como 
ordeno, al empezar, que no se ve- 
ríílque, hay quien imagina que 
puedo hacer fracasar o verificar- 
50 la experiencia por mi sola yo- 
luntád, sin emplear medio físi- 
co alguno”. 


LA BIBLIOTECA IM- 
PERIAL CHINA 


Parece que el anciano empera- 
dor chino, releg1do con su fami- 
lía en la ciudad imperial (defen- 
dida por altas murallas y de una 
superficie considerabl>), no ve re- 
ducido por falta de dinero, a 1- 
quidar los tesoro acumulados a 
través de los siglos. 

Entre ellos se encuentran los 
manuscritos y obras más antl- 
guos ón números do varios imi- 
leg y se podría decir que son 
más antiguos los unos que los 
Otros. 

Entro esas obras se cltan los 
toxtos completos de cuatro  co- 
lecelones literarins, No existen 
más que cuntro ejemplares do 69- 
ta obra, uno de los cunles porto- 


neco a la cluánd do Moukdon, y. 


que el Japón quisiera comprar, 
lu precio es de 1,200,000 dóliros, 


PA 


De nuestro concurso del 


RESULTADO 


“Cuento sin final” 


DEL ONCE 


CONCURSO PARA LOS PIBES 


> ea o ocurrió con los anleriores concursos «ús 
“cuento in final”, el número once, que publicamos 
en CRITICA PARA LOS PIBES del miércoles Dró- 
zimo' pasado, mereció especial atención de parte de nues- 
tros amiguitos. Lo mismo que en las ocasiones unterio- 


res han sido numerosos los 


finales que nos han envia 


do, y la mayoría de ellos muy acertados. La libra es- 
terlina ha correspondido esta vez a un vibe. Tiene 13 
años de cdad y se llama Pedro Perri. 


El final que nos envió, 
nuación, es muy ajustado a 
nuestro cuento. 


ILVAPURA aue- 
dóse fascinado 
ante aquel inespe- 
para poder abrir- 

la pero no lozró su intento, 

buscó por todos los rincones 
de su encierro por si había al 
gún otro seereto ienorado por 
él pero todo fué en vano. de 
pronto un cansancio invadió 
todo su cuerno y pensando 
que se encontraba en un lugar 
que le era imposible salir que- 
dóse profundamente dormido. 

Al cabo de una hora un rui- 
do confuso de nasos lo desner- 
tó, paróse asustado y recor- 
dando su pasado grito para 
que los poscedores de esos pa- 
sos lo sintieran y vinieran a 
salva=lo, pero sus llamados no 
obtuvieron respuesta y Silva” 
pura asustado al ver ane sus 
gritos no eran respondidos por 
ninguno, se aucdó mirando 
hacia su tesoro a nesar de tan- 
to valor que tenía. en esos mo- 
mentos no le servían para na- 
da y se quedó pensativo. 

De pronto un golpe produ” 
cido tras de él lo deiá confu- 
so y dándose vuelta vió que la 
reja se abría y nur su aber- 
tura pasaban dos jóvenes, que 
al encontrar a él allí se que- 
daron mudos «de asombro. sin 
ar a saludar tan siquiera. 

Silvapura habló nrimero. 
disimulando su alegría de que 
aquellos jóvenes le habían sal- 
vado la vida. noraut se ima- 
ginó que vendrían allí a ro- 


barle su tesoro v hacerle al- 
guna revelación. Con un tono 


vado accidente un 
breve momento, 


y que publicamos a conti- 
la terminación origina! de 


guna revelación. con un tóno 
salvaje los preguntó: 1con qué 
autorización y con qué fin se 
han atrevido Vds. a entrar en 
mi propiedad y de qué forma 
se han arrcelado nara abrir 
mis secretas puertas? 

n perdez un momento los 
jóvenes contestaron los dos a 
la pregunta de Silvapura. di- 
ciendo: entramos en su nro- 
piedad sin autorización aleu- 
na y venimos con el fin de 
vengar la muerte de nuestro 
padre el armuitecto Sethon. 
Somos sus dos hijos y él nos 
dijo antes de morir coma de- 
bíamos hacer nara abri- las 
puertas. 

Inmediatamente un hijo de 
Sethon tomó a Silvanura de 
los brazos sosteniéndolo. mien” 
tras el otro lo ataba con un 
fuerte lazo. una vez atado, 
cargándoselo se dirigieron ha- 
cia afuera donde lo esocraban 
dos compañeros. anienes des- 
pués de un cambio de nala- 
bras siguieron a los dos hnér- 
fanos. E 

El rajá pedía misericordia 
a cada paso que daban sus 
enemigos, pero ellos no le res- 
pondían. Desvués de un lar- 
go camino. llegaron a u 
que lejano, donde denositaron 
al rajá, y le dieron una mucr- 
te muy sacrificada. el nobre 
rajá se había salvado de una 
muerte espantosa para cacr en 
otra peor. 

Los huérfanos y sus comna- 
fíeros volvieron a donde horas 
antes habían tomado vrisione- 
ro a Silvapura y cargando to- 


do el oro se dirigieron a su y 


casa vengando así la mucrte * 


de su padre. 
«PEDRO PERRI. 


—¿Y no tierñes hermana: 
entonces a quién pepas en casa? 


ni un hermano easueia? ¿Pues 
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AVENTURAS VALIENTES DEL TIO DE CACHIRULO EN AFRICA 


i a jugar con sus Tío, usted que corrió tanto mundo, cuén- Una vez, en mis correrías por Africa, 
e IS CUTa sémo álgúna) aventura: Voy, al:compla= de pranto:vi ante mí una fiera. 
algu 


le sus aventuras. 


elefante y, tan grande como es, se puso a tem- 


No creas que me asusté; con este coraje que me caracteriza, di Otra vez, me sale al paso un 
tal puntapió al bicho... blar al ver mi valentía. 


ES 
NZ 
Di E) 


- NA 
Mo encontré frente a un jaguar sin un arma para la defensz, No creas que me acobardó; Le 
saqué un retrato ens lleva A 
ba de mi suegro... 2 
Ñ 
* 
J 
e 
la fiera, dando un terrible aullido, fué a ooultarso on lo más TÍo. tmira qué ratenclto tan a 
ny d escabroso de la solya. chiquito! ¡Qué lindo biohitos : El 
UN 
val 


